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RESUMEN: Reconstrucción de la biografía de Nicolás Litardo Paleólogo 
con ayuda de las pruebas de nobleza hechas en 1590 para su nombramiento 
como caballero de la Orden de Montesa. Noticias sobre las familias coroneas 
de los Litardo y Paleólogo. 
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ABSTRACT: Biography of Nicolaus Litardus Palaeologus with the aid of 
the news provided by the nobility’s proofs conducted in 1590 in order to his 
appointment as knight of the Spanish Cavalry Order of Montesa. News 
about the Litardus and Palaeologus families of Corone. 
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Byzantina dieron noticias sobre el destino de las familias bizantinas más cons -
picuas1. En 1580 Teodosio Zigomalás, primer notario de la Gran Iglesia de 
Constantinopla, aseguraba en carta a Crusius que en la ciudad aún había algunas 
casas de Paleólogos de mediana fortuna. Igualmente se conocía la existencia de 
miembros de las familias Cantacuzeno, Ralis, Notarás y otras de ilustre 
ascendencia. La mayoría de ellos, añadía Zigomalás, eran arrendadores de los 
ingresos de la tesorería imperial. Unos llevaban una vida placentera, y otros, más 
bien miserable: «ἃ γὰρ εἶχον, εὐγενῶς τρεφόμενοι, πάντων ἔκτοτε κύριοι 
ἀγαρηνοὶ γεγόνασιν· αὐτοὶ δὲ δουλικὴν ἔχουσι ζωήν, ὡς δύνανται ἐξοικονομού -
μενοι»2. En época moderna los estudios de Iorga, Filitti, Papadopulos, Nicol, 
Polemis, Barzos y Gauci-Mallat han aumentado nuestras noticias sobre las 
principales familias bizantinas, por no hablar de los datos incluidos en los 
diccionarios prosopográficos de Bizancio (Prosopographie der mittelbyzantinischen 
Zeit, Prosopography of the Byzantine World, Prosopographisches Lexikon der Palaiolo -
genzeit). 

Sobre la autenticidad de los títulos nobiliarios y derechos dinásticos 
esgrimidos por los exiliados griegos ya nos prevenía el propio Du Cange en 1680. 
Algunos –decía– habían disfrutado de un cierto grado de hidalguía, pero habían 
usurpado títulos falsos de duques y príncipes como si hubieran sido señores de 
extensos territorios, sin que nadie pudiera contradecir sus vanas pretensiones. 
Nada era más lamentable, añadía, que un noble sumido en la pobreza, ni más 
ridículo que un presuntuoso sin medios. Y terminaba con una cita de Juvenal 
(3.182-183): commune id vitium est, hic vivimus ambitiosa / paupertate omnes. En época 
moderna ha sido Riccardo Maisano, editor de Esfrantzes, quien con sólidos 
argumentos ha puesto en duda la continuidad entre los Paleólogos de Bizancio 
y la diversas familias que llevan este apellido en la actualidad. El punto débil de 
todas las genealogías es, en su opinión, la inexistencia de fuentes primarias que 
confirmen el o los eslabones de unión. En el caso de los Paleólogos, el Ruggiero 
hijo del déspota Tomás y el Manuel Pedro hijo de Teodoro II que habrían dado 
origen a las familias Paleologo Mastrogiovanni de Salerno y a los Paleologo de 
Malta y De Vigo Aleramico Paleologo respectivamente serían personajes legen -
darios, existentes solo en la tradición oral. De haber sido reales, no se explicaría 
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hodiernae Graeciae ad Martinum Crusium epistola, en: Turcograeciae libri octo, vol. I, Basileae 1584 
[73-104], p. 91. 



por qué Esfrantzes, tan bien informado sobre la dinastía Paleólogo, no los 
menciona3. En el caso de la emigración albanesa fue Paolo Petta (2000) quien 
estudió el acomodo que buscaron sus dirigentes en la nobleza occidental 
presentándose como herederos de la aristocracia bizantina y usurpando títulos 
como los de “déspota del Epiro”, “duque de Acaya”, “príncipe de Macedonia”, 
etc. Portadores de ilustres apellidos como Castriota, Musacchi, Araniti, Bua, 
Spata, etc., exhibían diplomas de los siglos XV-XVI que hacían remontar sus 
orígenes a nobles familias bizantinas, cuando en la realidad sus gentilicios eran 
nombres de clanes que con frecuencia se convertían en topónimos (Dukagjin, 
Muzaki, etc.). 

Por lo que respecta a la intencionalidad subyacente en la usurpación de estos 
falsos títulos, la mayoría de los estudiosos la interpreta como intentos de fraude, 
como medio para alcanzar un puesto privilegiado en la sociedad estamental del 
Antiguo Régimen. Con mirada más benévola Jonathan Harris (2013) justificó 
esas pretensiones patricias como un recurso para ganarse la simpatía y apoyo de 
la Europa occidental ante la suerte corrida por la cristiandad oriental y para 
hacerse con el liderazgo de las comunidades de la diáspora. Así, la vinculación 
con apellidos y títulos de distinguida prosapia bizantina no sería mera afectación 
social, sino una forma de mantener vivo un pasado compartido como signo reco -
nocible de la identidad nacional. 

En el caso de los italo-albaneses asentados en el Mezzogiorno italiano (Apu -
lia, Calabria, Sicilia), a lo largo de los siglos XVI y XVII fueron surgiendo entre 
ellos unos mitos sobre su origen y condición social que encontraron su máxima 
expresión en la obra de Pietro Pompilio Rodotà (1758-63). Uno de ellos fue la 
concesión en 1448, por parte del rey Alfonso el Magnánimo, de un diploma en 
favor de la familia de Demetrio Reres por el que nombró a Demetrio gobernador 
de la Calabria inferior y encomendó a sus hijos Jorge y Basilio la defensa de Sicilia 
frente a los franceses4. Durante dos siglos el diploma fue aceptado sin discusión 
por la historiografía italo-albanesa. Hubo que esperar a 1941 para que D. Zangari 
formulara las primeras dudas, aún tímidas, sobre la existencia de Demetrio y la 
autenticidad del diploma, y sugiriera la necesidad de someter esta tradición a la 
verificación documental de archivo. Medio siglo después Petta criticó abierta -
mente la autenticidad del documento, que consi deró una falsificación del s. XVII 
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de una familia enriquecida que quiso consolidar su preeminencia social con un 
título. En su opinión, la historia de la familia Reres estaría inspirada en la de 
Skanderbeg y sus descendientes, establecidos en Apulia a partir de 14615. 

Otro de los mitos de la historiografía italo-albanesa con raíces en la obra de 
Rodotà es el de la hidalguía colectiva de los emigrados coroneos llegados a Italia 
en 15346. Si analizamos los documentos conocidos de estos exiliados7, compro -
bamos que sus peticiones se limitaban a dos temas, el respeto de sus privilegios 
y exenciones y la paga de sus pensiones, sin que encontremos referencias a la 
concesión de títulos nobiliarios. Esto no significa que no hubiera peticiones 
individuales de reconocimiento de hidalguía. Conozco al menos dos, separadas 
apenas por cuatro años, la de Nicolás Litardo Paleólogo que presento a conti -
nuación (1590) y la de Mateo Diamante (1594), nieto de Polo Diamante, natural 
de Patras, pero que se exilió con el grupo de los coroneos. Juan Diamante, padre 
de Mateo, se había casado en Mesina con Regina de Menzo, también descen -
diente de exiliados coroneos (cf. infra). Mateo, por su parte, se casó en 1594 con 
una mesinense, Águeda de Ribera. Ese mismo año solicitó que el Senado de 
Mesina reuniese información de testigos sobre la nobleza de su familia y su 
limpieza de sangre. Entre el 13 de octubre y el 9 de noviembre comparecieron 
ocho testigos, entre ellos, Antonio Paleólogo Litardo, hermano de Nicolás (cf. 
infra). Todos coincidieron en defender la hidalguía de Mateo, de su padre Juan 
y de su abuelo Polo. En concreto, varios testigos habían conocido al abuelo en 
Corón viviendo de las rentas, sin ejercer arte ni oficio vil8. Dos generaciones 
después, ya totalmente hispanizados, tres nietos de Mateo solicitaron y 
obtuvieron el ingreso en Órdenes militares españolas: Juan Bautista Diamante 
en la de Santiago (1662) y sus hermanos Francisco y Pablo en la de Montesa 
(1687)9. Juan Bautista fue un dramaturgo de mediana fortuna y sus hermanos 
ocuparon altos cargos en la administración durante el reinado de Carlos II, lo 
que  prueba su completa hispanización cinco generaciones después de que su 
tatarabuelo Polo dejara Corón. En ambos procesos de 1590 y 1594 participaron 
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5 Petta 1996: 14-17; 2000: 16-17. Para una reconstrucción de la historia del diploma y una crítica de su 
autenticidad, cf. Mandalà 2009: 73-160. 

6 Rodotà 1758-63: III, 54-57. Sobre este mito y su refutación en época moderna, en especial por Petta, 
cf. Mandalà 2009: 161-250. 

7 Coniglio 1984: passim; Floristán 2016: docs. nº 2, 4, 5, 7, 8, 10, 11, 14, 16, 17, 20, 21, 22, 24, 26, 28, 29. 
8 Floristán 2018b: 410-411. 
9 Floristán 2018b. 



como testigos miembros de las respectivas familias: en el de Nicolás Litardo, 
Helena y Mateo de Menzo, probablemente de la misma familia que Regina de 
Menzo, madre de Mateo Diamante; en el de Mateo, Antonio Paleólogo Litardo, 
hermano de Nicolás Litardo. No parece arriesgado, por tanto, suponer que 
ambas familias, los Litardo y los De Menzo, pertenecían a un mismo círculo de 
emigrados coroneos con ciertas aspiraciones de hidalguía. Años después 
encontramos algo semejante con las familias Sebasto y Meliseno-Comneno, 
cuatro de cuyos miembros solicitaron entre 1649 y 1671 hábitos de caballeros de 
las Órdenes militares de Calatrava y Alcántara10. Los nuevos caballeros habían 
nacido en el reino de Nápoles, pero eran descendientes de reputadas familias 
de emigrados peloponesios, los Sebasto, los Meliseno-Comneno y los Diamante. 
En otras ocasiones las pretensiones de hidalguía se canalizaban a través de la 
redacción de tratados genealógicos en los que se resaltaban las vinculaciones de 
su comitente con las familias bizantinas. Tal fue el caso de Simón Láscaris, 
arzobispo de Durazzo, que en 1672 encargó a los cronistas y genealogistas José 
Pellicer de Ossau11 y Alonso Núñez de Castro la redacción de un tratado 
genealógico de su familia12. 

* 
*          * 

En la sección de Órdenes Militares del Archivo Histórico Nacional se 
conserva el expediente de las pruebas hechas a Nicolás Litardo Paleólogo en 
febrero de 1590 para la concesión de un hábito de caballero de la Orden de 
Montesa13. El peticionario, natural de Palermo, era descendiente de dos familias 
coroneas, los Litardo y los Paleólogo, emigradas a Italia tras el abandono de 
Corón en abril de 1534. El abuelo materno, Antonio Paleólogo, se decía descen -
diente legítimo del emperador Juan VIII (1425-1448). Por patentes y fes del 
emperador y de otras autoridades presentadas por su nieto Antonio Litardo 
Paleólogo constaba que había sido uno de los primeros en ponerse con una 
compañía de caballos al servicio de las tropas imperiales que atacaron la plaza en 
1532. Como señor de muchos castillos y vasallos, su paso al ejército imperial 
habría sido decisivo para que otros siguieran su ejemplo. Abandonó Corón en 
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1534 con las naves de Andrea Doria y cruzó a Italia, en donde continuó sus 
servicios. Estuvo en las jornadas de Túnez (1535), Préveza (1538), Castilnuovo 
(1538-39), en las guerras de Lombardía con una compañía de cien lanzas que 
reclutó en Nápoles, en Argel (1541) y en diversas acciones en Nápoles y Sicilia, 
sin recibir otra paga que su sueldo14. En algunos documentos Antonio Paleólogo 
aparece bajo la forma Antonio Stratico (Στρατηγός) Paleólogo, indicio quizás de 
que su apellido paterno era Strategós, genticilio de origen bizantino derivado 
del nombre de oficio15, y Paleólogo, el materno. Antonio Paleólogo firmó en 1561 
el estatuto de la Confraternidad de Nápoles16. Dos décadas después se docu -
mentan entre los militares al servicio de la corona otros dos Strategós Paleólogo, 
Cristóbal y Nicolás, probablemente hermanos. En 1583 Cristóbal solicitó que 
se le reintegraran los 140 ducados de sueldo que tenía y Nicolás pidió una 
recompensa por sus servicios. En ambos casos el Consejo de Italia ordenó al 
virrey de Nápoles que sacara información sobre sus servicios17. Ignoro la rela -
ción, si la hubo, que Cristóbal y Nicolás pudieron tener con Antonio Stratico 
Paleólogo, pero por las fechas bien pudieron ser hermanos. 

Del abuelo paterno, Jacobo Litardo, no tengo otra noticia que su nombre. 
Del padre, Mateo, hay más información por una fe expedida por la ciudad de 
Nápoles a su hijo Antonio Paleólogo Litardo. Se caso con Regina Paleologina, 
hija del mencionado Antonio Paleólogo, con la que tuvo cuatro hijos, dos 
varones (Nicolás y Antonio) y dos mujeres (Victoria y una hija anónima). Mateo, 
con su padre Jacobo, tomó partido por las armas imperiales en la conquista de 
Corón y se embarcó en las naves de Andrea Doria cuando se produjo la retirada, 
dejando atrás una rica hacienda. Mateo sirvió a Carlos V y Felipe II como 
capitán de caballos en Sicilia, en las armadas y en levante. Estuvo en las jornadas 
de Túnez (1535), Préveza (1538), Castilnuovo (1538-39) y Argel (1541), luchó en 
Lombardía como teniente de caballería, en Piamonte, en Nápoles, en San 
Quintín (1557) y en Los Gelves (Djerba, 1560) como capitán de caballería. Cayó 
prisionero en esta última em presa y, tras tres años de cautiverio, logró su rescate 
por 500 escudos. Después sirvió en Sicilia como capitán de caballos y de la 
milicia y se señaló de forma especial en el enfrentamiento tenido con un 
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14 AGS SP leg. 983 s.f. (consulta del Consejo de Italia, 24.I.1584). Cf. la relación de documentos y 
peticiones de su nieto Antonio Paleólogo Litardo en Floristán 2012: 159-161. 

15 Τριανταφυλλίδης 1982: 52. 
16 Nikas 1981-82: 306. Su nombre aparece con el de Paulo Strategós Paleólogo, quizás hermano suyo. 
17 AGS SP lib. 292 (consultas del Consejo de Italia del 12.IX.1583 y 11.II.1583 respectivamente). 



contingente turco que desembarcó en la isla de camino hacia La Goleta. Estuvo 
también en la jornada de Navarino (1572). A partir de 1567 cobró una renta anual 
de 100 ducados en Sicilia a cambio de residir en el reino y servir en lo que le 
ordenara el virrey. En caso de ocupar un puesto de remuneración más elevada, 
se le suspendía la renta. En 1578 seguía cobrando los 100 ducados, además de 
otros 60 que recibía en Nápoles de la provisión que tenían los coroneos desde 
tiempo del emperador. Ese año pidió que se le pagara la renta en Nápoles, por 
tener allí su casa, petición que el rey aprobó. Pidió también que se sacara 
información de sus servicios como paso previo para solicitar una merced, y el 
rey ordenó al virrey que le favoreciera en todo lo posible. A su muerte en 1583 
dejó tres hijos vivos, Nicolás, Antonio y Victoria. El virrey y el Consejo 
Patrimonial de Sicilia pidieron al rey que les asignara una ayuda del sueldo del 
padre, a lo que el Consejo de Italia contestó sugiriendo que se les dieran 
doscientos escudos por una sola vez18. Mateo dejó por testamento un legado de 
10 ducados para la celebración de misas y esti pendio de los sacerdotes oficiantes 
en la iglesia griega de Nápoles19. Tenemos noticias de otros Litardo de la 
confraternidad griega de la ciudad. Regina Litardo, madre de cuatro hijas con 
Octavio Jezzo, recibió sendas cartas de indulgencias de los patriarcas Metrófanes 
III y Melecio Pegás de Alejandría20. Isabel Litardo (Isabetta Littardi) designó en 
1566 a su marido León Sofiano (Leone Suffiano), natural de Corón, su albacea 
testamentario y administrador de sus bienes. Isabel había dotado en vida a dos 
muchachas de edad avanzada y dejaba ordenado en su testamento que Sofiano 
vendiera los bienes de su dote y con los 30 ducados que preveía se podrían 
obtener dotara a Frascarella, la muchacha que la había cuidado en su enfermedad. 
Dejó también un dinero a la capilla de los griegos y a su sacerdote para pagar diez 
meses de sufragios21. Hermana de Isabel era María Litardo, que percibía 20 
ducados anuales de pensión como coronea y que dejó 6 ducados a la iglesia de la 
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es correcta, se le habría bajado diez ducados al final de su vida. 
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probablemente hija del Nicolás Litardo que firmó el primer estatuto de la Confraternidad griega de 
Nápoles de 1561 y los capítulos añadidos en 1594 (Nikas 1981-82: 306 y 308). 

21 Stopani 2017: 93-94. 



Confraternidad para la celebración de misas22. En una consulta del Consejo de la 
Sumaria de febrero de 1594 figura una noticia sobre María (Marietta) Litardo. 
Por ella sabemos que era hija de Nicolás Litardo de Corón. El 2 de enero de 1551 
se le habían asignado 20 ducados de los 30 que habían quedado vacantes por la 
muerte de Giovanni Premetino, como ayuda para casarse23. Las hermanas María 
e Isabel Litardo eran probablemente hijas del Nicolás Litardo hermano de 
Mateo, y hermanas, por tanto, de Regina Litardo. Finalmente, en el Archivo de 
Simancas se conservan noticias de un Manuel Buzarás (Βουζαράς) Glitardo 
(Litardo), gentilhombre de Corón e hijo de Jacobo Buzarás. Manuel sirvió a 
Carlos V y a Felipe II durante 28 años sin recibir recompensa, ni siquiera de la 
renta asignada a los coroneos, por estar de servicio fuera de Nápoles. En 1581 
pidió que se sacara información de sus servicios para pedir recompensa por ellos. 
El rey ordenó al virrey de Nápoles que así lo hiciera y que le informara de si se le 
había concedido antes alguna merced. Ignoro el resultado de la petición24. 

En un trabajo anterior reconstruí con datos de archivo las biografías de 
Regina Paleologina y Antonio Paleólogo Litardo, madre y hermano del solici -
tante, y a él me remito25. De la primera solo queda añadir que su nombre aparece 
en los registros de la iglesia de San Nicolás de los griegos de Palermo en 157426 y 
entre los donantes de estipendios para misas de la iglesia griega de Nápoles en 
el año 1584. Se dice que cobraba 30 ducados anuales de los asignados a coroneos, 
y que su legado fue de 10 ducados27. En la consulta del Consejo de la Sumaria 
antes mencionada  figura el nombre de Regina (Ergina), habitante por entonces 
de Campomarino, a la que se asignó el 1 de abril de 1545 una renta anual de 30 
ducados de la cantidad reservada a los coroneos28. 
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22 Stopani 2017: 92. 
23 ASN Sommaria, Consultationum, vol. 11, f. 337r-v. Agradezco la información a Italo Sarro, que ha 

encontrado el documento en el archivo de Nápoles y está preparando un estudio sobre los coroneos 
del reino. 

24 AGS SP lib. 502 fs. 106v-107r (carta del rey al virrey de Nápoles, 6.III.1581). 
25 Floristán 2012: 155-157 (Regina) y 136-139 (Antonio). 
26 Sciambra 1963: 5. 
27 Stopani 2017: 92. Nuevamente hay una discrepancia entre lo que dice el documento manejado por 

Stopani (30 ducados) y lo que encuentro en las fuentes españolas (35 ducados hasta el 14 de junio de 
1584, cuando se le aumentaron a 50, cf. Floristán 2012: 155). 

28 ASN Sommaria, Consultationum, vol. 11, f. 338r-v. 



Las pruebas nobiliarias a las que se sometió Nicolás Litardo tuvieron lugar 
en Palermo entre los días 11 y 14 de febrero de 1590. Comparecieron los siguien -
tes testigos: 

a) Atanasio de Cuzzuzera, natural de Corón, de 75 años29. 
b) Joannes Zazoculi, de Corón, de 80 años. 
c) Joanna Lorzinasco, de Corón, de 70 años, vecina de los padres de 

Nicolás, con los que había pasado a Italia en 1534. 
d) Annuzeta de Papayanópulo (Papayonopolo), de 72 años. 
e) Helena de Menzo, de Corón, de 82 años, que dejó la ciudad en 153430. 
f) El capitán albanés Pedro Luche, natural de Nauplia, entretenido del rey 

en Sicilia, de 66 años31. 
g) El capitán Mira Bisquetino (Bischettino en la firma), natural del reino de 

Nápoles, de un lugar llamado Myrayna / Myxayna (?), de 45 años de edad, 
entretenido en Sicilia32. 

h) Fray Juan Bárelis (fray Joan de Barrel; Barelli en la firma), natural de 
Venecia, de 56 años, caballero de Malta33. 
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29 En los registros parroquiales de la iglesia griega de San Nicolás de Palermo aparecen un Athanassi 
Cuzzocheri en 1593 y una Teodora Cuzzochera en 1592, cf. Sciambra 1963: 23, 49. 

30 Helena de Menzo aparece en los registros de la parroquia griega de Palermo entre 1549 y 1594 como 
madrina en seis bautizos. Debió de ser una personalidad destacada de la comunidad.  Cf. Sciambra 
1963: 7, 31, 82. Para los servicios prestados por miembros de la familia De Menzo (de Mezzo) a 
Venecia, cf. Χασιώτης 1970: 205 n. 6 y 206 n. 2.  

31 Sobre él, cf. Floristán 2017: 143-144. Actuó en 1592 de padrino en el bautizo de Elena, hija de Juan y 
Teodora Cuzzochera, y en otro en 1597, cf. Sciambra 1963: 49, 82. 

32 Tengo noticia de dos hermanos albaneses de este apellido, Teodoro y Constantino Bischettino, a 
cada uno de los cuales el emperador asignó por sus servicios una pensión de 40 escudos. En 1560 
llevaban 4-5 años sin cobrarla y la reclamaron. El rey ordenó pagársela con los atrasos (AGS SP lib. 481 
f. 102r, carta del rey al virrey de Nápoles, 26.I.1561). Conocemos también un Teodoro Bischietto al que 
el emperador confirmó el 31 de agosto de 1519 su capitanía de caballería ligera y otorgó licencia para 
poblar dos casales en el reino de Nápoles, por los servicios prestados a su abuelo el emperador 
Maximiliano I, muerto el 12 de enero de ese año (Martínez Ferrando 1943: nos 293-294). Este Teodoro 
cayó bajo los muros de Corón (Petta 1996: 47). Entre los coroneos que cobraban pensión en Nápoles 
aparecen un Nica y un Victorio Bischecti (Coniglio 1984: 208, 209). Probablemente todos pertenecían 
a una misma familia. Finalmente, en 1603 documento un albanés llamado Giorgio Biscotin 
(probablemente Bischettino) que llevaba 10 años de servicio a la corona en los asuntos de levante. Ese 
año presentó sus méritos y los de sus antepasados y pidió una merced. En 1605 el virrey propuso que 
se le dieran diez escudos al mes, cuatro más de los que cobraba. El rey aceptó la propuesta y mandó 
pagárselos (AGS SP lib. 525 f. 273r, carta del rey al virrey de Nápoles, 22.II.1603; SP lib. 364, consulta 
del Consejo de Italia, 16.VII.1605; SP lib. 529 f. 164 r-v, carta del rey al virrey de Nápoles, 20.XII.1605). 

33 Sobre Juan Bárelis (Barelli) y su familia, cf. Χασιώτης 1970: 48-76; Μαυροειδή 1975: 241-247; Κακλα -
μάνης 1990: 226ss; Πατρινέλης 1992: 283-287; Floristán 1994: 159-170 y Martínez Manzano 2019.  



i) Mateo de Menzo (Menzho en la firma), natural de Palermo, hijo de coro -
neo, de 42 años34. Había estado presente en el bautizo de Nicolás Litardo, 
en el que había actuado de padrino el pretor (alcalde) de Pa lermo35. 

j) Mariano Migliaccio (Mario de Millazo), natural de Ventimiglia, barón de 
Montemaggiore,  miembro del Consejo del rey, de 38 años de edad. 

Los testigos coroneos pertenecían a dos generaciones, la de los emigrados 
(Cuzzuzera, Zazoculi, Lorzinasco, Papayanópulo y Helena de Menzo) y la de 
sus descendientes nacidos en Italia (Mateo de Menzo, Mira Bisquetino). La edad 
de los primeros oscilaba entre los 70 y 82 años, lo que significa que, si restamos 
los 56 transcurridos desde el abandono de la plaza, habían llegado a Italia con 14-
26 años, edad suficiente para conservar recuerdos de Corón. 

A todos ellos se les sometió a un cuestionario que constaba de diez 
preguntas: 

1.- La edad del aspirante. 
2.- La relación de cada testigo con él. 
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34 El padre del testigo, el capitán Mateo de Menzo (de Menso, Damenso), que se presentaba como 
uno de los principales de Corón, había dejado la plaza con Andrea Doria y se había establecido 
en Sicilia. Fue hecho prisionero en la jornada de Argel (1541). Tras su rescate sirvió en La Goleta 
y luego en Sicilia con una compañía de caballos. Capturó en Mazara del Vallo un bergantín 
enemigo que asolaba las costas de la isla. Murió en la jornada de Mahdia, en una emboscada de 
los enemigos (1550). Por la estima que le tenía, el virrey Juan de Vega (1547-1550) recuperó su 
cadáver y lo llevó a Sicilia, en donde lo enterró con honores. Fundó en 1547 con Andrea Scramiglia 
la iglesia griega de San Nicolás de Mira de Palermo (Rodotà 1758-63: III, 120-121; Sciambra 1963: 
17-18, 82-83). Tras la muerte de Mateo el virrey concedió a su viuda e hijos –Mateo, el testigo de 
este proceso, y Marieta– una pensión de diez escudos al mes. Mateo hijo estuvo en las jornadas 
de Lepanto (1571), Navarino (1572) y Túnez (1573). Luego sirvió en Sicilia sin cobrar nada, salvo la 
pensión compartida con su hermana. En 1591 se les quitó la pensión, pero a instancias del virrey 
y del Consejo del Patrimonio de Sicilia se les restituyó aumentada a 15 escudos a cambio de que 
Mateo prestara servicio. Su nombre aparece en un par de ocasiones en los registros de la iglesia 
griega de Palermo: como padrino en 1580 y como padre de una niña bautizada en 1599, cf. 
Sciambra 1963: 32 y 82. Falleció antes de 1602, año en que su hermana Marieta pidió que se le 
siguiera pagando la pensión, que no había cobrado con regularidad tras el fallecimiento del 
hermano. Cf. AGS SP leg. 983 s.f. (consulta del Consejo de Italia, 19.IX.1584); SP leg. 985 s.f. 
(consulta del Consejo de Italia, 28.VIII.1591); SP lib. 750 fs. 346r-v, 347v (consulta del Consejo 
de Italia, 12.VI.1602). Por la edad, me inclino a pensar que la testigo Helena de Menzo pudiera 
ser hermana de Mateo padre. 

35 En la Historia cronologica delli signori vicerè di Sicilia [...] cioè dall’anno 1409 al 1697 presente, composta dal 
dottor don Vincenzo Avria palermitano, Palermo: per Pietro Coppola, 1697, p. 268, se mencionan los 
siguientes pretores de Palermo entre 1563 y 1567, años probables del nacimiento de Nicolás Litardo: 
Bernardino Termine, barón de Pirribaida; Pietro di Prado Spatafora; Cesare Lanza, conde de 
Mussomeli, y Vincenzo d’Afflitto. 



3.- Los padres del investigado y la condición de hijo legítimo de este. 
4.- Los abuelos de Litardo por líneas paterna y materna. 
5.- La clase social de la familia. 
6.- Su limpieza de sangre. 
7.- Los oficios manuales desempeñados por el suplicante y sus familiares. 
8.- El posible compromiso de Nicolás con otra Orden de caballería. 
9.- La salud del pretendiente. 
10.- Su situación económica y posibles deudas. 

Las informaciones que dieron los testigos a cada uno de estos puntos fueron 
las siguientes: 

1.- Fijaron su edad entre los 23 y 27 años, la mayoría de ellos, entre 24 y 25. 
2.- Todos dijeron no ser parientes ni paniaguados suyos, sino que acudían 

libremente a dar testimonio porque se les había llamado. 
3.- Todos conocían a sus padres, Mateo Litardo y Regina Paleologina, 

naturales de Corón, de los que Nicolás era hijo legítimo, nacido en casa 
de su padre en la ciudad de Palermo. Los testigos coroneos dijeron que 
habían conocido a sus padres en Corón y que habían venido con ellos a 
Palermo cuando Andrea Doria evacuó la plaza. Mateo de Menzo añadió 
que los padres de Nicolás estaban enterrados en la iglesia griega de 
Santa Eufemia que habían levantado a sus expensas, y que en ella podían 
verse sus armas y estandartes36. 

4.- Una buena parte de los testigos había conocido a los abuelos paternos, 
Jacobo Litardo y Anastasia Mezineri, y a los maternos, Antonio Stratico 
Paleólogo y Veneranda Kayani, todos naturales y vecinos de Corón, en 
donde los testigos mayores dicen haberlos conocido y tratado. Otros 
no los habían conocido personalmente, pero habían oído hablar de ellos. 
Finalmente, otros solo habían conocido al abuelo materno, Antonio 
Stratico Paleólogo. 

5.- Todos los testigos coincidieron en que las dos familias habían sido gente 
de alcurnia, hijosdalgo de la región de Corón. El capitán Bisquetino dijo 
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36 Mateo Litardo, padre de Nicolás, había muerto en 1583. La madre Regina aún vivía en 1590. Falleció 
el 28 de noviembre de 1605 (Floristán 2012: 157). Al hablar de “padres” Menzo probablemente se 
refería a los antepasados de Nicolás, quizás su padre Mateo y su abuelo Jacobo. No conozco la 
existencia de una iglesia griega de Sta. Eufemia en Palermo. Sciambra 1963: 19ss menciona, además 
de la de San Nicolás de Mira, otra consagrada a Santa Sofía. Las dos se unieron en 1614. 



que eran tenidos por muy nobles según los fueros del reino de Sicilia. 
Migliaccio añadió que sus nombres estaban asentados en los libros de 
la nobleza del reino de Sicilia y que él mismo había sacado la infor -
mación por orden del rey. 

6.- Siempre se había tenido a los miembros de ambas familias por cristianos 
viejos, sin mezcla de judío, moro o confeso, y por tales habían sido 
reputados en todas partes. Pedro Luche añadió que no solo no tenían 
mezcla racial, sino que en aquella ciudad de Corón, por lo que él había 
visto, no había tales razas. 

7.- Ningún testigo había visto a Nicolás ni a nadie de su familia ejercer un 
oficio vil ni emplearse en otra labor que el servicio de Carlos V y Felipe 
II. Algunos manifiestaron su sorpresa por la pertinencia de la pregunta: 
«sobre el artículo sétimo dixo que se maravillava que de tal gente se le 
hiziesse semejante pregunta» (Bárelis); «sobre el artículo séptimo dixo 
este testigo que no es esta gente para exerzitar offitios bajos ni viles, 
siendo ellos todos gente de altos pensamientos, y punto» (Mateo de 
Menzo). 

8.- Ningún testigo tenía noticia de que Nicolás hubiera hecho voto a otra 
religión. 

9.- Ninguno le había conocido enfermedad contagiosa. Además, era muy 
hábil para todo ejercicio. Cuzzuzera dijo que «quando lo conoció aquí 
en Palermo, que era sano, limpio y gallardo mozo». 

10.- Finalmente, nadie sabía que tuviera deudas con nadie. 

Los cinco primeros testigos, analfabetos, firmaron con una cruz. Luche, 
Bisquetino, Bárelis, Mateo de Menzo y Migliaccio estamparon su firma bajo sus 
respectivos testimonios. 

En el expediente se conserva además copia de una certificación hecha por 
el secretario de Estado de Italia Francisco de Idiáquez37 el 16 de noviembre de 
1587 (doc. nº 1). En ella se da fe de que el Consejo de Italia había visto dos 
informaciones sacadas en Sicilia en 1561 y 1583 por orden del rey sobre los 
servicios prestados por Antonio Stratico Paleólogo y Mateo Litardo, padre y 
esposo de Regina Paleologina, ya difuntos, por los que Regina había solicitado 
una merced38. Por la relación de testigos fidedignos que comparecieron en dichas 
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37 Cf. DBE s.v. Idiáquez, Francisco de [J. C. Mora]. 
38 Para las peticiones económicas de Regina Paleologina, cf. Floristán 2012: 155-157. 



informaciones constaba que Antonio y Mateo eran griegos, naturales de Corón, 
nobles y descendientes de nobles, y por tales habían sido tenidos en Corón y 
Sicilia. Antonio, además, era descendiente de la casa real paleóloga. La certi -
ficación de Idiáquez se emitió en 1587 a petición de Regina, y la copia fue 
expedida el 11 de febrero de 1590, a petición del testigo Mateo de Menzo, por el 
juez Mariano Carusello, de la curia de la ciudad de Palermo, y por Giovanni 
Domenico Germana, juez ordinario y notario público de los valles de Mazzara 
y Demona, y ratificada por varios testigos. 

Fuera de la información contenida en el expediente de las pruebas, son 
pocas las noticias que tengo de Nicolás Litardo. En 1592, ya como caballero, 
pidió un entretenimiento al servicio del general de las galeras del reino de Sicilia, 
que el Consejo de Italia le denegó39. Ese mismo año presentó ante la Cámara de 
Castilla un memorial solicitando su naturalización en los reinos de España. En 
él rememora los servicios de sus antepasados, en especial de su abuelo Antonio 
Paleólogo y de su padre Mateo Litardo, como capitanes de caballos y en otros 
puestos. Recuerda que en pago por ellos Felipe II había concedido a su madre 
Regina una renta anual en Nápoles. Por todo ello y por el amor que sentía por 
los reinos de España, Nicolás manifestaba su deseo de «ser natural dellos por 
provisión real de Vuestra Majestad»40. Por último, encontramos su firma (Νικολὸ 
Λήδαρδος) en un docu mento de 1610 conservado en el Neapol. II.C.35, f. 130, 
códice facticio que contiene documentos de la familia Meliseno y actas y 
escritos de negocios privados relativos a Paronaxia41. 
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39 AGS SP lib. 296 s.f. (consulta del Consejo de Italia, 3.IV.1592). 
40 AGS CC 714 nº 84. 
41 Mioni 1992: 246-251. No he tenido acceso al documento.
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DOCUMENTO 

 
 

AHN OM Montesa exp. 266 
 
Yo, Francisco de Idiáquez, secretario d<e> Estado | del rey nuestro señor, 

çertifico y hago fee | a los que la presente vieren, que haviéndose visto | los días 
passados en el Supremo Consejo de Italia | dos informaçiones hechas en el reyno 
de Si|çilia, la una en el año de 61 y la otra en el | año de 83, por orden del rey 
nuestro señor,| de los serviçios de los capitanios Antonio Paleó|logo y Matteo 
Litardo difunctos, padre y | marido de Regina Paleólogo, por cuya consi|deraçión 
la dicha Regina y sus hijos preten|dían que su Magestad les hiziesse alguna 
merced,| como se la hizo a ella y a un hijo suyo, ha | constado sufiçientemente por 
dichos y relaçio|nes de testigos fidedignos que los dichos | Antonio Paleólogo y 
Matteo Litardo eran griegos | naturales de la çiudad de Corón y entrambos | 
cavalleros nobles y descendentes de cavalleros,| y que el dicho capitán Antonio 
Paleólogo era | nobilíssimo y descendente de casa real, y que | por tales cavallieros 
nobles y descendentes | dellos como está dicho fueron tenidos en el tiempo que 
| bivieron assí en la dicha çiudad de Corón | como en el reyno de Siçilia donde se 
rreti|raron a bivir entrambos después que los turcos | expugnaron y tomaron a 
Corón, de lo qual a | instançia de la dicha Reyna Paleólogo | y de orden del dicho 
Supremo Consejo de | Italia he dado la presente certificaçión | firmada de mi 
nombre y sellada con el | sello secreto de su Majestad en Madrid a diez | y seys de 
novembre de 1587. Francisco de Idiáquez.| 

Nicolás Litardo Paleólogo. Pruebas de nobleza para su ingreso en la Orden de Montesa (1590)
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